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¿Y, “ A h o ra ” , qué?

la  política de la des­
unión, como norma de 

conducta
La Prensa 'comunista está haciendo un alarde de división del 

proletariado verdaderamente inadmisible. Bate el record de esta 
actuación contrarrevolucionaria el periódico de atoda la juven­
tud de Claudín», «Ahoran.

Con una premeditación alevosa arremete un buen día contra 
la redacción de «Juventud Libre», y, a falta de mejores razones 
les dice a los compañeros de la Juventud Anarquista que la Re­
volución se hace en las trincheras.

Como es lógico, los jóvenes libertarios recogen el reto y em­
plazan a sus colegas, los que dicen representar a las Juventudes 
Unificadas, y ,  ante su torcido proceder, les invitan a formar un 
grupo de dinamiteros y marchar donde el mando indique, en 
primera línea, para luchar por y para la Revolución, como ya 
lo hacen tantos centenares de miles de jóvenes de las Juventu­
des Libertarias.

Pero los que hacen «Ahora»— y el que los dirige desde V a­
lencia, entre plato y plato suculento de los que sirven en la casa 
de La Marcelina— -, lejos de comprender la realidad de esta 
invitación, se colocan en superhombres— ellos, los jóvenes que 
gustan de pasear por la retaguardia en coches de gran lujo y 
acompañados de señoritas— y dicen que lo que pretenden los 
jóvenes libertarios es sentar plaza de suicidas.

¡Bonita manera de demostrar que se está dispuesto a morir 
por la causa! Por lo visto, los compañeros comunistas de «Aho­
ra», creen qu? 1a Revolución se puede ganar emborronando 
cuartillas para ofender y molestar a los que generosamente están 
dispuestos a  jugarse la vida por la Revolución, sin que con ellos 
vaya la ley de reclutamiento que, no obstante su juventud, es­
quivan a la investigación de los encargados del enrolamiento de 
las fuerzas del Ejército Popular.

«Ahora», antes de contestar de una manera tan frívola a los 
redactores de (cJuventud Libre», han debido hacer un examen 
de conciencia, ya que esto es norma también entre los jóvenes 
católicos, y  hacer propósito de enmienda. Han debido pregun­
tarse: ¿Qué edad tiene Claudín? ¿ Y  Carrillo? ¿ Y  la totalidad 
de nuestros jóvenes redactores? Pues, si estamos incursos en la 
ley de reclutamiento de las quintas que pide el Gobierno, lo me­
jor que podemos hacer por la causa es pedir un fusil y demos­
trar en el frente que el llamamiento que hacemos al resto de la 
juventud, que no pertenece a la redacción de nuestro periódico, 
-y que los que hacen «Ahora», no sólo no predican sin el ejem­
plo, sino que al practicarlo con obras y no palabras sirven de 
acicate para que toda la juventud siga el camino de la victoria 
en las trincheras y en los parapetos, que es donde se gana la 
guerra.

Pero los que hacen «Ahora» no creen sea esta su misión en 
los actuales momentos; estiman, por el contrario, que el papel 
cpie les ha deparado su suerte en esta epopeya nacional es el de 
dividir al proletariado juvenil con disputas y polémicas, y cuan­
do un grupo de HOMBRES le hace la invitación de marchar al 
freirte a gustar del placer de destro2:ar al enemigo con dinamita, 
salen diciendo que esto es cosa de suicidas.

«Ahora», el periódico de la contrarrevolución, sirve los in­
tereses de! capitalismo con suma perfección. «Divide y vence­
rás» es el lema de esta traición que se mastica contra los verda­
deros revolucionarios, y los traidores siguen el camino que les 
marca el que les paga. Claudín, desde Valencia, seguirá paso a 
paso esta nueva «hombría» de los jóvenes de la rdBacción de 
su periódico, al rechazar, con un humorismo que no es admitido 
entra los que se juegan la vida en las trincheras, la invitación 
vinj, pictórica de hombría, de los que hacen «Juventud Libre», 
después de tener un historial revolucionario que para sí lo qui­
sieran los amigos de una «república democrática burguesa, con 
gotas de catolicismo y tintes de contrarrevolución».

Los herederos de Montiel han quedado como su benefactor, 
que también alardeaba de republicanismo, pero que tomó las du 
Villadiego en cuanto comprobó que dentro de la República 
abundaban los que pretendían llevar a cabo la Revolución eco­
nómica que debiera implantarse el 14 de abril. Montiel y Clau­
dín se complementan. Ninguno de los dos quiere ir al frente.

¡Vivan las Juventudes Libertaria*!
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Los héroes callados de la 39
y  asi, 6cr la irinchera que serpen­

tea, pasamos por uLos Comuneros de 
Castillout, tíGuardias de Asaltan, y 
•l.CarabineTOŜ <. En lodos, la moral es 
tlei'adisima. En la última operación 
todos se portaron como hombres que 
aspiran a ser libres- y -lo serán.

Y T.legamos a la brigada
39.—D e ésta ¿qué diremos? Todo en 
ella nos es hostil. Está formada por 
gentes que ostentan al cuello el pa­
ñuelo rojinegro y nos han creído pe­
riodistas. La publicidad no halaga a 
estos muchachos en su modestia, sino 

. que los hiere.'Fracasamos. Habilidad 
y otros medios.

;COM O SE FORMO LA BRIGA­
DA 39 ?—Confederados, faistas y jó ­
venes libertarios fueron los que por 
entero dieron a esta Brigada jq , co­
lor, contenido y  vida. Militares fro -  
'-úonales, de capacidad y  moral no

■ -íida por nadie, fueron los que, 
bien compenetrados, totalmente eom- 
penetraios con nuestros compañeros, 
dieron el último toque o retoque a la 
obra, a la Brigada, que si alguien 
superaba alguna vea, no habría de 
ser en el- campo de operaciones. ¡Y  
no lo será! Este es patrimonio de la 
3 Q y difícilmente podrán disputárse­
le. Ahora bien: a la y ) ni le intere­
san batallas en el papel, ni las acepta.

TRIU NFOS OE LA y^.—N aia  di­
remos. Preferiríamos que el general 
Miaja lo hiciera—sabemos que no pue­
de hacerlo, por eso no lo hará— él 
tiene relacionados detalles de todos 
ellos, y  que, sin duda, ni querría 
ocultar, ni ocultará la Historia, ni 
ignoran los facciosos.

DISCIPLINA.—in  de todo anar- 
quista que, para serlo, ha de ser mo­
ral V aceptar una moral: la de las 
ideas.

Y  con estos hombres, y de esta mo­
ral—3 estos hombres y a esta mo­
ral—, vinieron a unirse algunos hom­
bres del E jército, que si dijéramos 
que no mucho antes d íl iq  de julio 
habían sido perseguidos y  encarcela­
dos—y lo habían sido por amigos del 
pueblo, por revolucionarios—, no fal­
taríamos a la verdad. Y con esa hon- 
radea y  on esa moral vinieron a nos­
otros y  con nosotros caminan, y con 
nosotros seguirán defendiendo tas li­
bertades del pueblo, las libertades de 
España, las libertades de todos. Pero 
es que a esta, a esta rectitud, unen 
más, anexionan más. y este más es la 
disciplina militar o disciplina a I man­
do. Y la disciplina al mando, iodos 
los hombres de la Brigada, la po­
nen por encima de sus ideales de be­
lleza y  de vida; por encima de su 
moral de anarquistas, cincelada y  ta­
llada en la carne viva del alma, y  
por encima si, por encima de su hon- 
radea de hombres que trabajaron 
siempre y  siempre lucharon. Pero, 
¡ah!, lo hacen ateniéndose a las cir­
cunstancias: después, cuidado, que 
pasadas éstas, con uniforme o sin él, 
militares o paisanos, todos ellos, to­
dos seguirán siendo lo que fueron, lo 
«ue son, lo que no dejarán de ser: 
hombres que se elevaron a las alias 
regiones de la moral v de la viña, en 
las hornacinas de las ideas anarquis­
tas, en el fuego sagrado de las ideas 
anarquistas y aue templaron su alma 
en la Uama viva i  inextinguible de 
las ideas ácratas, a las que sirven y  
por las nue viven. 7  con ese contení- 
d» por base, camino del triunfo...

DE LOS MANDOS.— dire­
mos. Ellos, por ética, nos rtchaaarian 
el elogio. Y nosotros, por -cariño a 
nuestros compañeros, tenemos que de­
sistir de él. Que son competentes. Que 
la capacidad en ellos se halla refo'-- 
aada por la de stts compañeros, que 
ven en él su prolongación, la de su 
yo. Eso lo sabe todo el mundo, desde 
los bajos fondos políticos hasta en 
las alturas. Y saben, también, que el

comandante, en cualquiera de los cin­
co batallones de la jq , coma de otra 
cualquiera en que estemos nosotros, 
el comandante es—y esto podemos'de­
cirlo muy alto—el denominador co­
mún, en valor, en responsabilidad, en 
ética, y en él se ven reflejados desde 
el miliciano llegado ayer al batallón 
hasta el capitán más antiguo de éste. 
E l es la suma de todos los valores. 
Y  sobre todos los valores, ha de que­
dar diluida la responsabilidad, si la 
hubiere. Pero son tan comprensivos, 
tan compettetrados están, de las exi­
gencias del momento nuestros compa­
ñeros, que, coma siempre, no ven en 
el cabo, en el sargento, en el tenien­
te otra cosa que la responsabilidad 
per.sonificaia en uno, pero en la mis­
ma ruta, y  cuando un mando de la 
3 q sonríe, lo hace satisfecho, sabien­
do que tras si tiene, en cada uno de 
los escalafones en que el Ejército 
divide a los hombres, al compañero 
de taller, al compañero de ideas, al 
que lucha con él y con é l  convive 
por el triunfo de la libertad, por el 
triunfo de la Revolución. Y cuando 
un comandante de esta Brigada pone 
la vista en un objetivo, para poseer­
lo, cuenta siempre con aquel que, co­
mo él, desea ser libre, con su igual 
en ideas, en moral v en disciplina'; 
y con esa compenetración y con esa 
comprensión que siempre hubo entre 
mando y milicianos de esta Brigada, 
.siempre, siempre fueron poseídos k 

■ rebasados los objetivos.
C.ASA DE CUB-A.- .-IAt está para 

demostrarlo, en la Cuesta de las Per­
dices, la Casa de la Embajada de 
Cuba. Dias llevaba el mando estu­
diando la operación sobre eUa, por. 
que, para los mandos de la jq , lo más 
importanie de toda operación no es 
el objetivo, sino que, como en la Casa 
de la Embajada de Cuba, no haya 
■ni una sol^ baja que lamentar, ni un 
solo compañera que perder, ni una 
madre más que vista luto, ni un hijo 
más que quede sin padre. Pero con 
todas estas previsiones, y  a pesar de 
ellas, los objetivos sean poseídos.

ESTADO Y CAR.ACTERISTICAS 
DE LA CASA DE LA EMBAJADA 
DE 'CUBA.—Construcción moderna 
y en sitio verdaderamente agradable 
para las personas dedicadas al arte 
de la buena vida. E l arte arquitectó­
nico nos ofrece una meada confusa, 
cubano-alemana que las personas au- 
ioriaadas que nos acompañan no se 
atreven a determinar. Pero lo que 
sí se atreven todos a calificar y  deter­
minar es el crimen que unuestros ci- 
vilkanares» de Italia, de-Alemania y 
de Burgos han cometido con aqueUa 
bella mansión, que después de sa­
queada fué materialmente deshecha 
por las bestias humanas que nos man­
da el extranjero. Llenaos en los que 
no se aprecia ya más que el marco y 
algún que otro troao. en amigable 
camaradería con astillas y  restos de 
comida. Jarrqyies de Bevre hacen com~ 
pflñia a los marcos sin liem os o casi 
sin ellos. Muebles lujosos en los que 
el arte español llega  a su máxima 
expresión. Tallados por españoles, en 
roble español, y  en los que vive Es­

paña, pero vive projanada por los 
mercenarios con que el mundo adine­
rado nos obsequia. E l piano, mudo 
y  sangrante. Y  en el cuadrilátera que 
forma el jardín, los árboles carga­
dos de frutos, heridos por la civiliaa- 
ción i e  la Roma saqueadora de Es­
paña y asesina de Viriato, o por la 
bestia que usó brocha. Y los alelíes 
multicolores velan el cadáver del ar­
te  que eoH alevosía rompieron los hi­
jo s  de España vendidos al extranje­
ro y  los extranjeros vendidos al gran 
capital. Los geranios rojos y en per­
fecta fila, dando escolta a los héroes 
de la Brigada jq , que fueron los con­
quistadores de la casa, como habrían 
conquistado diea más si ese hubiese 
sido el objetivo y sus jefes se kubie-, 
ran ordenado. Las amapolas en el jar- 
din descuidado y  movidas por el vien­
to , parece que nos invitan al avance, 
como si temiesen que el extranjero 
lo destruyese todo. ¿Avanzar? /No/' 
Cuando nos lo ordenen Palacios, jefe  
de la División, Román, d i la Coman­
dancia, o Cereao, ¡u lio, Ciríaco, Cal­
vo o Saavedra, jefes respectivamente 
de los cinco batallones de la Brigada 
¡q (antes Toledo, Ferrer, Sigüenaa, 
etc., etc.)'

Mientras tanto, con éstas y  con esos 
pasamos el tiempo. Un muchacho de 
aspecto rudo pero ‘musculoso, lanaa 
a las trincheras del enemigo una bom­
ba cuya explosión es enorme y  desde 
allí nos obsequian con fuego de fu­
sil. E l muchacho se frota las manos 
y nos ofrece otra para que veamos la 
marca.

Teniente ayudante, el tiempo se 
acaba. Un abrazo y  abur, pero de 
parte de la F . A. I . , hazlo extensivo 
a todos los milicianos.

Del 9 lar^o
j Qué manera de escurrir el bulto, 

camaradas!... [Parece que ha hecho 
pupa lo de la díDamita I.,.

[Bueao, no decimos más; ya está 
bien!

N o nos explicamos como hace «Aho­
ra» el llamamiento a incorporación 
de los reclutas uniheados del 31.

¿ N o hablamos quedado en que es­
taban todos en el frente?

¡Vamos, chicos, que alguno queda­
rá por ahi I

*
Además, hemos quedado en que 

«.Juventud Libre» y F R E N TE  LI­
BERTARIO pasan por la censura.

Y  en que... los que dijeron lo con­
trario son unos emhusterillos, [’eh 1

*
Y, además, quedamos en que el pa­

pel de «Castilla Libre» es suyo, no 
«incautado», y que puede hacer de su 
cape un sayo.

Y  en que... los que dijeron otra co­
sa son... muy buenas personas, ; ver­
dad?

SI SERAN BUENOS «LOS MEJORES» QUE HASTA EL PAR­
TIDO SOCIALISTA ESTA A  SU LADO. NO ELLOS AL LADO  
DEL PARTIDO SOCIALISTA, SINO EL PARTIDO SOCIALISTA 
A  SU LADO.

ALG O  ASI COMO LA SOGA TRAS EL CALDERO. ♦
Y  CLARO, «EL MEJOR DE LOS MEJORES»- CASI EN CON­

DICIONES DE DAR NORMAS A L  PARTIDO SOCIALISTA.

Ayuntamiento de Madrid
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6 de octubre l9  de julio

¿Dónde estaban los 
comnnistas?

jH^ salido (iRevolución» ! Voy por Madrid, voceando el sema 
nario juvenil libertario. Entro por la calle Marques de Cubas y frente 
a la redacción de «El Liberal» mi vista se fija en un periódico mural. 
Partido Comunista. Martillo y hoz a todo pasto. Leo un artículo. He 
aquí un párrafo interesantísimo que viene a decir poco más.o menos.

c Qué hizo y dónde estaba la C. N. T. cuando los sucesos de As­
turias ? Mientras los anarquiststó estaban enfrascados en su huelga de 
la Construcción, la «Pasionaria)) pronunciaba emocionantes discur­
sos en la plaza de toros nueva rebosante de público.»

No puedo contener una carcajada que causa asombro de los que 
me rodean. Quedo perplejo ante el cinismo que despliega el Partido 
Comunista. Sigo andando y al mismo tiempo recuerdo: Asturias, 
1934. El fervor revolucionario de los trabajadores es formidable. 
Frente a la reacción se alzaban imponentes, en masa, los hombres de 
la C. N. T. y de la U. G. T. Los primeros coches blindados construi­
dos por los trabajadores muestran claramente la capacidad construc­
tiva que no se quiete reconocer en ellos. Salen de la Felguera, la ciu­
dad libertaria. Las banderas rojinegras ondean al viento elevadas por 
los aguiluchos de la libertad. Camiones de mineros salen, de aquella 
población, de Sama de Langreo y de todos los pueblos de Asturias 
y vuelan en pos de una sociedad más equitativa y justa. Mueren infi­
nidad de compañeros nuestros, entre ellos el destacado militante de 
la C. N. T., José María Martínez.

Pero había además que pensar en la estructuración de una nueva 
economía. También aquí la Felguera da el ejemplo proclamando el 
Comunismo Libertario. La noticia se extiende como reguero de pól­
vora por toda la Asturias revolucionaria y cunde el entusiasmo.

Sama de Langreo y una gran cantidad de pueblos adoptan la 
misma estructuración que la Felguera.

Otros proclaman un socialismo revolucionario.
En primera línea, en los puestos de combate, C. N. T.-U. G. T. 

En la retaguardia, U. G. T.-C, N. T. Tras esto vino la represión. Los 
militantes de las sindicales son perseguidos, encarcelados y asesi­
nados.

Yo pregunto a los «camaradas)) comunistas: ¿Qué papel desem- 
peñásteis vosotros en Asturias? ¿Qué militantes de vuestro Partido 
murieron disparando en las barricadas? ¿Dónde se vio, triunfante, 
flotar al viento vuestra bandera? ¿Dónde se pudo apreciar la labor 
edificante del «Partido dirigente de la Revolución» ?

En Madrid, cuando nosotros, los anarquistas, enfrascados, como 
dice el ya citado artículo en la huelga de la Construcción, dedicába- 

' mos todos nuestros esfuerzos y todo nuestro entusiasmo en socavar 
Jos cimientos, ya endebles, en que se sostenía el capitalismo. la «Pa­
sionaria» hacía frases bellas y elocuentes^ (conste que de tales dis­
cursos no me acuerdo) que a ningún fin practico nos condujercm.

Comparad la labor positiva y gigante que realizó la C. N. T. en 
toda España y la campaña de teatralismo que Hevó- a cabo el Partido- 
Comunista.

Sabed que mientras nuestros hombres daban con sus huesos en las 
cárceles, vosotros lanzábais consignas tal como: «Trabajadores, ma­
nifestaos contra la subida de la tarifa de los tranvías», o sintiéndoos 
en el colmo del «revolucíonarismo» escribíais en las paredes: «Li­
bertemos a Thaelman», u otras fanfarronerías que daban a demos­
trar vuestra incapacidad para ocuparos de asuntos más importantes 
y, sobre todo, más. beneficiosos para la clase trabajadora.

«r KT - _____í B  iiTiB I

para «dar unidad a la actividad 
informativa y de propaganda)'. 
Y frente a esto debemos decir, 
con el mayor respeto, pero tam­
bién con la mayor energía, que la 
disposición del Gobierno creará 
descontento en numerosos secto­
res de la opinión española, crea­
rá descontentos entre los radio­
yentes y que no reportará abso­
lutamente ningún beneficio para 
nadie. Y que, como consecuen­
cia. la estimamos inoportuna e 
Inútil y hasta quizás perjudicial.

La unidad informativa estaba 
lograda desde el momento en que 
las emisoras emitían a base de las 
informaciones que las mismas aü- 
toridades les suministraban. Por 
este lado nada se adelanta.

Y la unidad en las actividades 
de propaganda, ¿cree verdadera­
mente el Gobierno que puede lo-.
grarse ? ¿ De verdad «s  posible (
que se haya pensado en que pue­
de lograrse una unificación de lá 
propaganda? Porque es que lo 
que sea propaganda para el Par­
tido Comunista, no lo será para 
la Confederación Nacional del 
Trabajo, y viceversa. Y  esto por 
muy activos que se muestren los 
organizadores de la unificación 
propagandista.

Creemos, por consiguiente, que 
el Gobierno no obraría mal vol­
viendo de su acuerdo. Y  no vea 
en esa rectificación una merma 
de su autoridad, porque, en fin 
de cuentas, de sabios es mudar 
de opinión, y más vale rectificar 
una equivocación que persistir en 
el error cometido.

Como dialéctica 
no está mal

Yo os digo: No censuréis injustamente a una Organización que, 
cuando vosotros estabais en período embrionano, ya estaba curtida.
en h  lucha contra el capital y contra lodo aquello que significara es­
clavitud y opresión.

Todo sea por¡ la libertad de 
emisión del pensamiento

El Gobierno que hoy rige los 
destinos de España, después de 
haberse mostrado decidido parti­
dario de reanudar las sesiones del 
Parlamento, a fin de que se esta­
blezca un más íntimo y perma­
nente contacto entre el Gobierno 
y los representantes del pueblo, 
ba decidido que uno de los me­
dios de que el pueblo dispone— la 
radio— para hacer saber sus opi­
niones, quede incautado por el 
Estado.

No se trata, desde luego, de 
una cuestión de tipo económico. 
En el día de hoy las emisoras, al 
servicio de las diversas organiza­
ciones de antifascistas que exis­

ten en España, son un mal nego­
cio para la respectiva organiza­
ción. Ella debe subvenir a todos 
los gastos, bastante cuantiosos, 
que el sostenimiento regular de 
una emisora acarrea.

Y. sin embargo, todas las or­
ganizaciones han creado sus emi­
soras. Porque en ellas encontra­
ban un medio rápido y seguro de 
estar en contacto con sus afilia­
dos por una parte, y por otra, 
también, un medio para canali­
zar la propaganda de la organi­
zación y  la propaganda revolu­
cionaria.

Ahora el Gobierno se incauta 
de todas las emisoras, y lo hace

Federación Ibérica de Juventu­
des Libertarias del Centro

El próximo domingo, día 30 de mayo, se celebrara un im­
portante acto en el Cine Monumental,-a las diez y media de la 
mañana, para fijar la posición del Comité Regional de Juventu­
des Libertarias ante los problemas actuales, en el que interven­
drán los siguientes com p^eros;

PROGRESO MARTINEZ 

GREGORIO GALLEGO  

ISABELO ROMERO
Presidirá

ANGEL NAVARRETE

' ¡Trabajadores, no dejar de asistir a escuchar la voz de las 
Juventudes Libertarias!

El acto será radiado por la. emisora E 
honda de 223 metros.

A  J -F . I. J. L. en

EL P E N S A M I E N T O  
LI BRE

La censura del pensamiento de los hombres es la razón de los 
tontos. * *  *

Todavía no se ha inventado nada capaz de contener la expan­
sión del pensamiento. Este, tarde o  temprano, luce en todo su es- 
plendor, y los que quisieron acabar con el, sucumben ante el.

Cuando no se permite exteriorizar la razón, aparece el «inipon- 
derable)), que es mucho peor que la verdad. La verdad, en defimtiva, 
no daña jamás. El que huye de la verdad, por este mismo hecho 
queda juzgado. Sft V

En la lucha constante de la tiranía y la libertad, aun cuando 
aquélla se disfrace con d  nombre de ésta, vence siempre la libertad.

No son los defensores de la libertad los que más la invocan, sino, 
los que más la ejercitan. «  «

Anular el pensamiento del hombre, amordazarlo, deformarlo, es 
el mayor crimen que se puede cometer con lo mas noble de la especie 
humana. *

Si nada teméis, si tan fuertes sois, si tanta razón tenéis, ¿por qué 
nos censuráis ? *  «  *

Si la religión católica no pudo vencer al librepensamienlo ni con 
la hoguera, ni con el tormento, ni con el patíbulo, ¿ cómo vais a ven­
cer vosotros, hijos del catolicismo, al pensamiento libre de ahora, que 
nosotros representamos ?

* * *

Indudablemente, loa redactores del 
«diario de los mejores» tienen buena 
«scnela dialéctica. Ellos saben barajar 
estupendamente las palabras para ha­
cer ver lo  blanco negro y lo negro 
blanco. Pero es que a veces, sobre to­
do cuando la propuesta ha sido a base 
de actuaciones concretas, la dialéctica 
resulta un tanto malparada al ponerse 
en parangón con las proposiciones que 
se hicieron.

A  aqueOds camaradas que tienen la 
misión de trasladar a las letras de mol­
de el pensamiento de «el mejor de los 
mejores» y de sus adláteres y corifeos 
de excelsitudes democrático-católicas, 
se les habla hecho por los compañe­
ros de «Juventud Libren una proposi­
ción de actuación conjunta para el 
más inmediato de íos futuros. Se les 
había propuesto, sencillamente, la 
constitución, a base de ambas redac­
ciones, de un grupo de dinamiteros, 
de un grupo de hombres de acción, 
sin dedicarse para nada a la contem­
plación de actividades pasadas. Y  a 
eso se puede contestar empleando la 
'misma sencillez de la propuesta, em­
pleando un «si» o un «no». Todo me­
nos acudir a hablar mefistoféllcamen- 
te de lo que se ha hecho, de lo que se 
está dispuesto a hacer cuando lo or­
dene quien tiene que hacerlo (orden 
que suponemos no llegará, porque 
quien tiene que darla no es probable 
que la dé, por tratarse de camaradas 
que, a puro de ser de los «mejores», 
resultan ya demasiado buenos) y de 
que si fue, que si vino.

No es una respuesta acorde con la 
proposición de los redactores de <cJu- 
ventud Libre». Que no son de los 
«mejores», pero que, desde luego, sa­
ben lo que quieren decir y saben a 
quién y dónde Ies apreta el zapato.

Un viejo refrán, hoy de moda: 
ojos»■

«Cría cuervos y te sacarán los

* * * ■ ,
Decía Castelar, que la Prensa era como el agua que se filtra. ̂ Te- 

En la larga censura que la dictadura mantuvo, acabo lania razón, tin la 
Prensa por convencer a los censores.

«  * *

Lo mismo da apresar a un hombre, que censurar un periódico.
* * «

Cuando el Pueblo ha aprendido a leer entre líneas, la censura 
viene a ser como unas ppertas en el mar.

«  * 4!
Mientras dure este ejercicio, lo mejor será no hablar de fascismo, 

porque el fascismo adopta muchos nombres, y ello hace que muchas 
veces no sepamos dónde está.

*  *  *

Aún no habéis comenzado y ya os habéis equivocado.
*  *  *

Algo tiene el Poder cuando a un tonto lo convierte en Júpiter.
*  *  *

autor dra-Hace unos años nos encontramos con un compañero, 
mático, con el que cruzamos el siguiente diálogo:

— ¿Dónde vas?— le preguntamos.
— Voy a casa— nos renpondió— . que tengo que arreglar una 

comedia de un principiante...
No podiendo contenernos, le dijimos:
— Y'las tuyas..., ¿quién las arregla?
Hoy podríamos decir algo semejante a los que qiretenden arreglar 

nuestra prosa: «Y a vosotros, ¿quién os censura?»
«  «  *

Después de haberos puesto a mal con media España, sólo os fal- 
faitaba conquistaros el odio de las plumas libres.

*  *  *

Todavía no se ha muerto un escritor, sin poder decir ,1o que tenía 
que decir.

*  *  *

¿ De verdad no os da vergüenza acer eso con nosotros ?
• * •

Otro refrán: No hay mal que cien años dure.
* * *

Cuánta responsabilidad quita la censura! ¡Toda la que la censiua

Talleres Socializados del S, 'U. 1. G.
carga sob re s i !

• • •

T rab a jad o res : Leed todas  
las m añanas el g ran  d iario “Castilla Libre"

¿ Hebéis visto nada más monstruoso que un diálogo donde se 
permita hablar a uno solo ?

*  *  •

¿Y  vosotros erais aquellos de esto. 
Pues nos parecéis ios de siempre.

lo otro y lo de más allá...?

i
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